
El atributo divino de Al Wali (El Amigo) 
______________________________________________________ 
 
Resumen del Sermón del Viernes 
Por el Jefe de la Comunidad Ahmadía del Islam 
23 de Octubre, 2009 
 
(NOTA: El equipo de Alislam asume la plena responsabilidad de cualquier error o información incorrecta 

de este resumen del Sermón del Viernes) 
 
 
Entre los atributos divinos, uno es Al Wali (El Amigo). Según el léxico, significa ayudante, un Ser 
que se ocupa de todos los asuntos del universo entero y de toda la creación. También connota 
un amigo. En el Surah Baqarah se menciona: “Al-lah es Amigo de quienes creen…” Dios es el 
Ayudante de los creyentes y satisface sus necesidades, les guía y les ayuda a establecer sus ar-
gumentos y pruebas. El versículo completo indica: “Al-lah es el amigo de los que creen: los saca 
de toda clase de tinieblas a la luz. Y respecto a los que no creen, sus amigos son los pecadores 
que los llevan desde la luz a toda clase de tinieblas. Éstos son los moradores del Fuego; allí 
habitarán” (2:258). La verdad es que Dios es Amigo de quienes creen, cuya creencia está libre 
de contaminación mundana y experimenta continuas etapas de desarrollo. Les saca de las tinie-
blas a la luz, es decir, transforma los puntos débiles espirituales y físicos en progreso y  fortaleza. 
Por lo tanto, Dios declara aquí que bendecirá a los creyentes con éxito espiritual y físico tanto a 
nivel individual como comunitario y les liberará de las preocupaciones. Esto es condicional para 
un constante avance espiritual tras la creencia inicial. Para quienes aspiran a ello a través del 
cumplimiento de los mandamientos divinos, Dios se convierte realmente en Su amigo y ninguna 
oposición o fuerza de esta tierra puede destruirlos. 
 
Dios dice que un creyente atraviesa dificultades y tiene que sufrir pérdida de vidas, propiedad e 
hijos. ¿Qué significa, pues, “librarle de las dificultades físicas”? Se puede alegar que se puede 
experimentar un avance espiritual durante las dificultades, mas no físico. Debe recordarse que 
cuando un creyente posee fe firme en Dios no solamente tiene presente los beneficios persona-
les sino que también tiene en cuenta una perspectiva colectiva, pues las pérdidas personales 
pueden originar un avance colectivo, especialmente si es por la causa de la fe. Durante la prime-
ra etapa del Islam los inmensos sacrificios que los musulmanes hicieron ante una persecución 
incesante no se malograron. La persecución no impidió que otras almas piadosas aceptaran el 
Islam. Después, la crueldad les obligó a emigrar y esto abrió nuevas avenidas de  progreso. Pro-
gresaron tanto en número como a nivel económico hasta que llegó una etapa en que la que el 
antes enemigo atroz se sometió a los musulmanes. 
 
En la historia de la Comunidad Ahmadía cada capítulo y periodo adverso de tribulaciones ha sido 
fuente de progreso tanto espiritual como material. Si no hubiéramos padecido las tribulaciones 
del año 1974 la sección de la Comunidad que emigró de Pakistán no hubiera podido extenderse 
por todo el mundo. Entre los emigrantes, algunos trabajaban en pequeñas sociedades agricultu-
rales, otros poseían pequeños negocios, otros trabajaban en puestos de poca importancia. No 
poseían grandes recursos para la educación de sus hijos y, de existir, no estaban rodeados de 
un entorno adecuado. Los colegas pakistaníes de la gente joven que ha ampliado su educación y 
obtenido doctorados en Europa no han conseguido alcanzar una educación similar, por no tener 
vocación o carecer de recursos suficientes. Los áhmadis que han emigrado a Occidente deben 
recordar siempre que tuvieron que abandonar su patria a causa de su fe y Dios les ha concedido 
prosperidad, causando, por tanto, un avance de la Comunidad tanto en número como a nivel 
económico. Junto con los logros académicos, el nivel de educación comunitario también ha au-
mentado. Esto debe acercar a los áhmadis más aún hacia Dios e incrementar su fe en lugar de 
ser motivo de arrogancia y presunción. Dios ha demostrado ser el Amigo y a nosotros nos co-



rresponde demostrarle que somos Sus verdaderos siervos. Este progreso no solo se ha produci-
do entre aquellos que emigraron, sino que aquellos áhmadis pakistaníes cuyos negocios fueron 
destruidos a causa de las hostilidades también han sido bendecidos con prosperidad. Al Wali es 
un Amigo y Ayudante. Dios ha sido un verdadero Amigo y nos ha concedido el éxito. 
 
Cuando los adversarios intentaron restringir nuestras libertades en 1984 y el Jalifa de la época 
tuvo que emigrar de Pakistán, ¿Quién fue Quien ayudó? El mismo Amigo y Ayudante, el Ser Que 
tiene poder sobre todas las cosas. Dios ayudó a Hazrat Jalifatul Masih IV (que Dios tenga piedad 
de él) de un modo en que ningún amigo terrenal puede hacerlo. La Comunidad progresó de for-
ma asombrosa tanto en número como espiritualmente a través de la MTA. Se pudo oír una voz 
de guía simultáneamente por todo el mundo. Los versículos mencionados anteriormente men-
cionan la promesa de un progreso físico para los creyentes y mencionan que los no creyentes 
serán arrastrados a las tinieblas, queriendo decir que en principio son socios de Satanás. 
 
Cuando el Santo Profeta (p. b. D.) reclamó ser profeta e invitó a la gente de la Meca hacia la gu-
ía, algunos líderes de la tribu quraichita eran considerados muy sagaces y practicaban las bue-
nas obras. Sin embargo, en su rechazo a la Verdad, fueron engañados por Satanás y, en conse-
cuencia, se vieron privados de las obras buenas que anteriormente practicaron, siendo finalmen-
te destruidos. Abdul Hakam se convirtió en Abu Jahal y murió de forma ignominiosa, y será co-
nocido para siempre como Abu Jahl, pues su amigo no fue otro que Satanás. Sin embargo, el 
esclavo negro, Bilal, se convirtió en amigo de Dios gracias a la luz de su fe y adquirió el rango de 
Seyedna Bilal hasta la posteridad. Del mismo modo, aquellos que rechazaron al Mesías Prome-
tidoas se sumieron en las tinieblas, a pesar de reivindicar espiritualidad y veracidad, mientras que 
muchas personas  ignorantes y corruptas elevaron cada vez más su rango espiritual al aceptarle 
de acuerdo con la promesa divina. Los que rechazan a los profetas de Dios se tambalean en la 
oscuridad a causa de su rechazo y Satanás genera en su interior rencor y malicia y Dios declara 
que su final es nefasto. Se quemarán en el fuego de la envidia en este mismo mundo.  
 
Según el léxico, waliul-lah es aquél que es amigo de Dios, es decir, que se halla en completa 
sumisión a Él. Un creyente se denomina waliul-lah y no mola-Al-lah. Dios dice en el Surah 
Muhammad: “Esto es porque Al-lah es el Protector de los creyentes y, en cuanto a los incrédulos, 
para ellos no hay protector” (47:12). En un versículo anterior Dios declara: “¡Oh vosotros, los cre-
yentes! Si ayudáis a la causa de Al-lah, Él os ayudará y hará firmes vuestros pasos.” (47:8). Este 
versículo advierte a los musulmanes que aparecerían después de la época del Santo Profeta (p. 
b. D.) que su deber es ayudar a la religión de Dios, pues esto es lo único que atraerá la ayuda 
divina. Durante la época del Mesías Prometidoas en particular, cuando habrá de producirse el re-
nacimiento de la fe, es su obligación absoluta ayudar. Los que no creen en el Mesías Prometido-
as se enfrentarán al mismo destino que quienes rechazaron a los profetas anteriores. Los musul-
manes de la actualidad deben reflexionar en profundidad. La promesa de Dios es de ayuda y so-
corro. A pesar de calificarse musulmanes, los periodistas escriben en los diarios que existe ca-
rencia de fe y están atravesando un declive a nivel material. Aún están a tiempo para aceptar al 
Imam de la época, transmitirle el saludo del Santo Profeta (p. b. D.) y no persistir en la obstina-
ción de que la puerta del profetazgo se ha cerrado. 
 
Deberán estudiar los relatos de los hombres santos del Islam del pasado y no seguir a los llama-
dos líderes religiosos. En su libro Fatuhat al Makiyya, Hazrat Muhiyudin ibn Arabi dijo que el pro-
fetazgo que culminó en la persona del Santo Profeta (p. b. D.) solo era un profetazgo portador de 
ley. Sin embargo, en el futuro puede aparecer un profeta que se subordine a la Sharia (ley reli-
giosa) del Islam. Dijo que el profetazgo no ha finalizado. Con referencia al hadiz  “la nabi baadi” 
(no habrá profeta después de mí), Hazrat Muhiyudin ibn Arabi escribió que la connotación de es-
te hadiz es exactamente la misma que la connotación del relato del Santo Profeta (p. b. D.): 
“Cuando este César sea matado no habrá otro César”. Hazrat Imam Sherani escribió en “Al Ya-
waqit wal Yowahar” que el Hadiz de la “nabi baadi” significa que no aparecerá ningún profeta 
portador de ley después de él. Hazrat Mul-lah al Qari escribió en su libro “Mauzak Kabir” que el 
hecho de que el Santo Profeta (p. b. D.) dijera que si Ibrahim (el hijo del Santo Profeta (p. b. D.)) 
sobreviviera, hubiera sido profeta no contraría la creencia de Jatamun Nabiyin (finalidad del pro-



fetazgo), pues el término Jatamun Nabiyin significa que después del Profeta no puede aparecer 
ningún profeta que abrogue su Shariah y no pertenezca a su ummah. Hazrat Aisha dijo que se 
puede decir que el Santo Profeta (p. b. D.) es Jatamun Nabiyin, pero no se debe afirmar que no 
aparecerá ningún profeta tras él.  
 
Si la gente reflexionara sobre los versículos del Santo Corán y sobre estas referencias todo se 
aclararía. ¿Cómo es posible que Dios concediera tregua a alguien que hubiera alegado falsa-
mente ser receptor de revelaciones divinas y hubiera proclamado haber sido enviado por Dios? 
El Mesías Prometidoas proclamó ser enviado por Dios y estamos presenciando el socorro y la 
ayuda divina a cada paso. Dios le reveló: “Dios es mi Amigo y Custodio” (Tazkirah, p. 479). En 
1883, Dios le reveló: “Escuchad, los amigos de Dios no sufren temor ni aflicción” (Tazkirah, p. 
128). Dios demostró en numerosas ocasiones ser Amigo del Mesías Prometidoas. En 1886 le re-
veló: “Dios… llevará tu mensaje hasta los últimos rincones de la tierra”. Esta revelación es distin-
ta a la revelación sobre la transmisión del tabligh hasta los últimos rincones de la tierra. En 1886, 
Qadian no poseía ningún medio de transporte, aparte de coches de caballos. A pesar de todo, 
Dios hizo su promesa al Mesías Prometidoas en ese pueblo. Hoy en día los críticos arguyen que 
no es nada extraordinario transmitir el mensaje a través de la MTA, pues ellos también disponen 
de páginas web y canales de televisión para contrarrestar nuestra opinión. Cabe reflexionar si al-
guno de ellos, sin ningún tipo de recursos, anunciara tras recibir revelación divina que su mensa-
je sería transmitido hasta los últimos rincones de la tierra. Dejando al margen los cien años, que 
es un periodo largo de tiempo, ¿acaso alguno de ellos ha realizado tal tipo de reivindicación in-
cluso hace pocos años? Si fuera así, le invitamos a presentarse. La verdad es que nadie ha po-
dido hacerlo. Sin embargo, es fácil objetar y protestar. Se trata, de hecho, del tormento de la en-
vidia el que les está quemando. No pueden tolerar el progreso de la Comunidad. Ciertamente, 
Dios ha declarado que serán llevados de la luz a las tinieblas. Nuestro Protector es Dios y Él 
manifiesta a cada paso que es nuestro Amigo, Ayudante y Custodio y nos bendice continuamen-
te con Su gracia. Que Él nos ayude a honrar Sus derechos para que sigamos recibiendo Su 
merced, pues Él nos ha consolado con estas palabras: “¡Qué magnífico Protector y qué magnífi-
co Defensor!” (8:41) 
 
Después Hazur anunció las oraciones de funeral in abstentia de los siguientes fallecidos: Zulfiqar 
Mansur Sahib de Quetta, que fue martirizado por algunos extremistas el 11 de Octubre. Fue se-
cuestrado el mes anterior y se exigió una inmensa suma por su rescate. A pesar de haberse 
concertado tal rescato, su cadáver fue descubierto en un bosque. Era naib qaid Juddam y una 
persona muy honesta. Dos de sus tíos también fueron martirizados en el pasado. Su bisabuelo 
fue compañero del Mesías Prometidoas. Deja tras sí a una madre anciana, a su viuda y dos hijos. 
Que Dios les conceda paciencia. 
 
Nuestro amigo de Egipto, Muhammad Ashwa Sahib falleció el 14 de Octubre. Era un antiguo y 
ejemplar ahmadi de Siria. Había desarrollado una relación muy afectiva con el Jalifato. Era una 
persona piadosa y justa y trabajó muy concienzudamente. Poseía una gran devoción hacia el 
Mesías Prometidoas. Era abogado y ayudó a numerosos áhmadis en su capacidad profesional. 
Hazur relató el incidente de su baiat con detalle. Que Dios eleve su rango y ayude a su familia a 
permanecer firme en el Ahmadiat. Sus dos nietos, Muhammad Owais y Muhammad Malas están 
estos días en Inglaterra trabajando para la MTA. 
 
También ha fallecido Mian Rasul Sahib, de Okara, Pakistán. Era musi, hijo de un compañero del 
Mesías Prometidoas. Poseía extraordinarias cualidades. Muchos no áhmadis asistieron a su ora-
ción de funeral y dijo que se sentían como huérfanos por su pérdida. 
 
Zafar Ahmad Mansur, que falleció el 9 de octubre a la edad de 60 años. Fue misionero y prestó 
servicios en África Occidental. Fue una persona muy laboriosa. Hazur le conocía desde la infan-
cia. Deja detrás a una viuda y a dos hijos e hijas. Que Dios le mantenga bajo Su protección. 


